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REVISTA PROFESIONAL Y CÍENTIFICA
(GoNfl^ü.\CIOí< DEL Eco DE LA VeTEUINAIVIA.)

SE PtlBLîCÂ LOS DIAS 10, 20 Y ULTIMO DE CADA MES.

PítEGIÓS- DE SUSCKIOIÜNi PUNTOS Y MEDIOS DE SÜSORICIQN.

PROFESIONAL.

A mis consprofesores.

En el número 4G2 de La vuteiiinauta Es¬
tañóla, correspondiente al día 20 de Mayo,
tuve el gusto de que su director me concediera
sus columnas para publicar uu pobre y desor¬
denado escrito, en el cual emitía mi parecer
acerca de la cuestión que en la actualidad tiene
pendiente nuestra clase.

Hoy como~eutonces, me ratifico en la creen¬
cia de que todo profesor qué tenga alguñ in¬
terés por la ciencia, en cuyas aras Hemos sacri¬
ficado nuestros mejores dias, está" en el deber de
concurrir con sus observaciones é ilustrar la
cuestión con los datos que se desprendan del
resultado, favorable ó adverso, que Hayátí ob¬
tenido en el ejercicio de su práctica; cuyos da¬
tos, que, por Sir Hijosdela experiencia, pueden
considerarse como positivos, iududaHlementèuos
conducirán al couoc'inieuto de nuestra verda¬
dera posición, al de las causas de nuestro mal
estado y al medio de mejorar nuestra situación
actual.. El sentido de las anteriores lineas dará
á conocer á mis lectores que si en el curso del
presente comunicado cito algun nombre propio,
deben considerarlo como una prueba de afec¬
tuoso respeto, en vez de un deseo de empeñar
una oposición sistemática, mucho menos perso¬
nal; y si alguna duda tuvieren de mi afirma¬
ción báslelts saber que un profesor que nada

espera de la ciencia para sus dias, al expresar
su pensamiento ante sus compañeros, solo pue¬
de hacerlo movido de un deseo noble y desinte¬
resado, y en tal concepto seria injusto atribuir¬
le una idea mezquina.

Sucede con frecuencia en la vida que, cuán¬
do más ajeno.s estâmes de tomar parte en alguna
contienda, un incideute inesperado, una causa
desconocida, una fuerza interior é irresistible,
nos impulsa á salir á la defensa de séres ó de
cosas cuyo triuufo sólo puede convenir á la
tránquilidád de nuestra conciencia; tal me su¬
cedió al tornar la pluma para refutar algunas
ideas suscritas en el comunicado del señor'M,,
y tal me sucede boy a! hacer algunas observa¬
ciones en contra de lo expuesto por D. Nicolás
Lopez Marín. Dicho señor, antes de entrar dé
lleno en la cuestión qüe defiende, hace una
apologia de la política en general, y sfr lamenta
de que el Director de nuestró'périódicò se siiD'a
de ella para contestar á lo'á' que manifiestan'
tendencias contrárrás á s'ns idéás, particular¬
mente mi lo que sé refiere al ejercicio libre' de
las profesiones; aconseja á' sus coülprofésbres •
el retraimiento absoluto de la politicá-, por con¬
siderarla asquerosa y rcpuynanlc, si'erite haber
usado de la palabra'por temor á qüe le contes¬
ten politicamente; y promete no volverá tomar
la pluma para ocuparse de tales asuntos. Ante
semejantes aíir.macione3, hechas de un modo
tan absoluto, no cumple á uu veterinario discu¬
tir sobre política teniendo que valerse, para sus
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publicación de un-periódico científico; pero creo
muy oportuno Lacer las sigiiieuteá aunque bre¬
ves observaciones:

El veterinario tiene dos deberes que cumplir
en la sociedad; uno cieutifico y otro social. El
primero e.s indudable que le impone la sagrada
obligación de, ilustrarse en su ciencia para
])facticar]a con acierto en los animales que son
propiedad de- los agricultores, ganaderos ¿in¬
dustriales, principales fuentes de la riqueza
nacional. El segundo le obliga á cumplir otra
no menos sagrada, cual es: def nder su familia,
su religion y su pàtria. Lo jiriraero se liace de¬
fendiendo los intereses déla nación, porque su
prosperidad y bienestar reflejarán en nuestros
sucesores. Lo segundo se hace de.-^terraudo fu¬
nestas y perjudiciales preocupaciones, porque
de esie modo nuestros hijos profesarán con más
fé una religion más positiva. Lo tercero, se
hace porque la honra de la pàtria es la de todos
sus ciudadanos. Estos deberes, defendidos se¬

gún el criterio de cada cual, constituyen lo que
llamamos opinion. Esta opinion debe ser el • s-
pejo de nuestra conciencia, y ningún hombre,
aunque se tenga en muy poco, debe ser indife¬
rente ante el juez que moralmcníe, premia ó
castiga nuestios actos. Por desgracia, no es
muy raro encontrar algunos individuos que,
ocultando sus inclinaciones bajo el antifaz del
ateísmo politico, se salvan de los peligros y
contratiempos de la adversidad; pero en cam¬
bio, jamás rehusan las garantías y beneficios
que, á la corta ó á la larga, suelen lograr á
costa de sus semejantes. Mas esto que sucede
individualmente, lio es tan íácil cuando se tra¬
ta de una colectividad como nuestra clase;
porque nuestro retraimiento, si fuera posible,
seria un crimen de lesa nación. Me explicaré.
—Al congregarse los representantes de nues¬
tras provincias en el templo de las leyes, para
todas las c ases edifican y á todas dirigen su
benéfica influencia; pero de todas necesitan su
cooperación; y si alguna se retrae, la opinion
general la considerará como indigna de figurar
en una nación culta. Así es, que hasta hoy no
hay en España un ejemplo de retraimiento en
una colectividad determinada, siendo buena
prueba el espectáculo edificante que está dan¬
do en nuestros dias una clase que por su catego¬
ría y ministerio debía sor la llamada á neutra¬
lizar los efectos de la política. Bien sabéis que
esa clase, tanto en España como en'los Estados
Pontificios, está dotada (yo no sé por quién) de
la singular propiedad de convertirse toda en
espirilii cuando asi conviene á sus fines parti¬
culares, pretextando que su reinado no es de
este mundo. Pues bien: tan pronto como un

Gobie. no cree nece.^ario tocarla en lo que tiene
de material, entonces, en vez de retraerse, se
lanza á la política sal+ando por encima del
evangelio, que vianda predicar la humildad, y
predica la desobediencia á sus superiores; fun¬
da Asociaciones católico-apostólico- carlistas, y
nos dá espectáculos de morale amor al prójimo
como los del beneficiado Milla en las montañas
de Leon y el cura de Alcabon en los montes de
Toledo. Luego, siel retraimiento político no es
posible entre los hermanos de Jesucristo, ¿lo
será entre los de nuestra profesión? No será,
porque no debe ser; porque nosotros, lo que
vendemo-, lo que contratamos es nuestra cien¬
cia; pero nuestro voto y nuestra m ependencia
son propiedad exclusiva de nuestra conciencia
de hombres, y solo Dios, que nos ha dado estos
dones, es quien puede disponer de ellos.

Siguiendo la marcha trazada por el Sr. Ma¬
rin en su escrito, paso á manifestar mi opinion
en la cuestión objeto del debate.

Dice en su primera parte que debemos soli¬
citar el aumento de nuestras Escuelas, en vez
de suprimirlas, porque enaltecen á la clase y
porque no son onerosas al Estado. No seré yo
quien pretenda negar lo que todo profesor sen¬
sato debe conceder á la verdad; y en tal senti¬
do, debo confesar que, cuando dichos estableci¬
mientos se encuentran dotados de todos los
elementos científicos conocidos hasta el dia;
cuando tienen un número proporcionado de
alumnos internos; cuando se establecen premios
para los discípulos más aventajados y virtuo¬
sos á la vez; cuando tienen una constante en¬
trada y salida de animales en sus enfermerías,
practicándose además la inspección cadavérica
de los que mneren; cuando tienen un personal
y material adecuado al servicio del estableci¬
miento, entonces no solo pueden considerarse
como focos de instrucción, si no cnmo uno de
los medios más directos de procurar el engran¬
decimiento del Estado en general y de los ga¬
naderos y agricultores en particular, 'ero, to¬
mando por tipo la Escuela de Madrid, ¿podemos
decir que renne tan preciosos é indisjtensahles
requisitos? Cada cual fórmese su juicio; mi opi¬
nion es: qne todos los señores catedráticos son
hombres doctos y profundos en la ciencia; que
son profesores tan celosos que no perdonarán
ningún género de sacrificios para que sus dis¬
cípulos salgan saturados de teorías y doctrinas
médicas; pero al despedirse, al finalizar el cjir-
so se verán en el triste desconsuelo de no ha¬
berles podido dar para recuerdo un ejemplo
práctico que imitar. Luego no puede decirse
que la in.struccion es mala, sinó que es incom¬
pleta y por lo tanto insuficiente; siendo una
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razón muy poderosa para deducir que, si el Go¬
bierno no procura colocar nuestra enseñanza ofi¬
cial al nivel de las necesidades, toda persona
sensata optará, por la libertad absoluta de nues¬
tra enseñanza, en atención á que los profesores
libres, perfeccionados con todos los medios que
sus escuelas tendrán buen interés en propor¬
cionarse, darán mejor resultado en la sociedad;
y esta lógica y sana razón tendrá más fuerza
que todas nuestras solicitudes en tal ó cual
senl'do.

Resuelta la cuestión anterior, queda resuel¬
ta también la de si son las Kscuelas onerosas
al Estado; porque es fácil conocer que el capital
que un Gobierno erufilea en instrucción debe
tener el carácter de reproductivo y que su rédi¬
to ha de ser proporcional. Por consiguiente, yo
quisiera que el sostenimiento de nuestras es¬
cuelas costase tres millones en vez de trescien¬
tos mil reales, pues redundaria en beneficio del
profesor; este, se le comunicaria al agricultor,
al industrial, al ganadero; y á su vez estos ren¬
dirían mayor tributo al Estado; pero, repito
que la enseñanza de hoy es incompleta, y si no
se remedia tan pernicioso mal, se convertirá en
tan inútil como todos l os sacrificios que haga el
Gobierno para sostenerla.

Sigamos al Sr Marin, y penetremos en la
organización de los profesores de instrucción
primaria; pero hagámoslo á la ligera y con todo
(d respeto que se merece tan digna clase. Los-
Gobiernos centralizadores, que todo lo quieren
componer á su antojo y mandar en vez de go¬
bernar á los pueblos, dieron á esta clase una
época de expasion, y al efecto la organización
estalileciendo una escuela en cada provincia, y
enviando á los pueblos los profesores que el
Tribunal consideraba aptos para desempeñar
sus deberes. Mas, por desgracia de muchos,
cuando el pueblo juzga de distinto modo que el
Tribunal, la vida de tan interesantes funciona¬
rios es una contiena vicisitud, y en vano se es¬
forzarán los Ministros y Gobernadores en pro¬
curar por ellos, porque los municipios, hoy,
con las depositarías tienen armas de sobra para
hacer patalear al elefante Pizarro. A esto me
objetará el Sr. Marin: ¿Qué hacen los inspecto¬
res provinciales? Y yo le con+esto: lo mismo que
harían los inspectores de veterinaria y todos
los inspectores del mundo.

Si dirigiera mi voz á los profesores de los
pueblos me escusaria de hacerlo, porque todos
sabemos lo que son inspectores, visitadores in¬
vestigadores, comision-i dos etc. etc; pero co¬
nociendo que muchos de mis lectores tendrán
la suerte de no presenciar tales desdichas socia '
les, les diré: que, en nuestros dias, lo que no se

logra con la emulación y el premio, menos se
consigue con la vigilancia y el temor; y para
convencernos de ello, volvamos la vista á la
clase que tiene más inspectores entre todos los
delasociedad, quees elEjército. ¿Quierealguien
saber.el resultado? Pues que se lo pregunte á
doña Isabel II y á sus últimos Ministros. .

Poco rae queda que decir respecto á la se¬
gunda parte, ó sea^ del ejercicio lilire de todas
las profesiones, teniendo en cuenta que el dia
20 de Mayo dejé indicado que á los profesores
decentes-^ vergonza?ites no les puede venir ma¬
yor mal con los curanderos herradores que el
que están sufriendo hoy con los fratricidas. En
el fondo de esta cuestión convengo con el señor
Gallego, pero no en la oportunidad; y por lo
mismo insisto eu que hoy por hoy debemos es¬
tarnos quietos, y más adelante hablaremos.

Desengáñese el Sr. Marin: si nuestra clase
ha de salir del estado eu que realmente se en¬
cuentra, instruyámonos y seamos útiles á la
sociedad sin reparar en los medios; procuremos
que el número de profesores sea algo superior
a las necesidades, pero no tanto que vivamos en
la miseria, porque esta es el camino del infierno.

Reasumiendo, por hoy, diré: que las Escue¬
las han sido indispensables mientras no han
existido otros medios de adquirir la ciencia:
enaltecen á la clase cuando producen buenas
obras de la ciencia y publican en nuestras re¬
vistas muchos casos práctico" recogidos en sus
clínicas; y concluyo afirmando que el ejercicio
libre podrá aumentar la degradación si sus ene¬
migos se empeñan en ello; pero la miseria, es
imposible.—Cuando ^1 Sr. Marin se ocupe de
las mejoras que pueden y deben introducirse en
las Escuelas en beneficio de la clase, le tribu¬
taré los más sinceros plácemes en honor á su
feliz idea, que á no dudarlo, resolverá uno de
los problemas más difíciles y de más trascen¬
dencia.
Villarubiade Santiago, á 27 de Junio de 1870.

Benito Aroca y Toledo.

MISCELANEA.

Los carlistas de —No creemos que en
este bienaventurado pueblo á que aludirnos exisla
njjjgun Seminario conciliar, ni antro alguno de su¬
perstición y fanatismo, áenyo espíritu de propagan¬
da neo-católica pudiéramos echar la culpa de lo
que allí sucede. Pero es lo cierto (si hemos de dar
crédito á lo que nos reliere un amigo lidedigno) que
la gran mayoría de aquel insigne vecindario parece
hallar.se acometida de una intensa íiebre Cdrlos-
sepiimica-, enfermedad que hasta hoy no ha podido
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Ijmar asiento en los cnadros nosológicos de !i cien¬
cia veterinaria.—Varaos al caso. En el iutlicado
pueblo hace tiemfio que reside un veteiinario de
tos inñs competenti'S que tiene nuestra clase; y es
de todo punto imj)0.--iblé que nadie pueda señalar un
desacierto de este profesor en el ejercicio de su
¡iráclica- Sin enibargo: nuestro coraprol'esor peca
por un lado débil; está entregado cii cuerpo y alnia
á la sustentación pacifica de las idíeas republicanas;
y fyá se ve! como en el pueblo liaV' lantísirao neo,
juai podia conformarse la-cazurrería frailuna con
la peligrosa eslatjcia en aquel sitio de un veterina¬
rio fiancaraente republicano.— Encienda V. una
cerilla al penetrar en una guarida de lobo.s, y verá
V. los efectos!....

C:in.si!d'js, pues, ios buhos de temr siempre
alumbrada lasciva por la antorcha de una intoli-
gencla ilusliada, y enlu>lasraados al propia tiorajio
con las oslenlaciones de arrogancia vana que la
prensa nca (h^ Madrid Inibia hecho llegar á sus oí¬
dos, deeidicrouse á fundar un carlista, como
quien dice, nn nido de lechuzas, y..—¡Yeláilol- el
dia de San Jo.-é (santo apropó.sito) fue el de.signado
pata la inauguraciou del hipódromo, «¡/n honorem
íanlt fesli, (jratias ugamus carolo VU, rege nos-
tro, el victimam propilialoriam, id est, retnpu-
hlíeam, offeramus in aliare fjas.» Tal fué el dls^
curso de apérlura que debió de pronunciarse en
aquel augusto recinto del conciliábulo, por cualquie¬
ra qne supiese algo de latín, por algun monaguillo,
rerhi gratia.—Y si iio se prouunrió, tampoco bizo
falta, pues el resultado fué igual: desde tau inenioia-
bie (lia, el ciestrcnamiento (leí veteiinario republi¬
cano pasó ó ser articulo de fé y una de las necesidades
luás urgentes, si es que habían de ajilacarse las
iras farisaicas de los congregados.

Una ViZ lomado este acuerdo por la casi totali¬
dad de la población contribuyente, fallaba nada
más (\ue poner le el cascabel al gato; porque—¡eso
sí!—los neos son tan sabios como calientes, y el
veterinario de que hacemos mérito, no es de los
que consienteii que se atropellen los deberes del
compañeri'rao profesional.—Buscaron un candidato
sin conciencia para sustituir al velerinaiio; y este
primer monote, aunque (uomelló aceptar, cuando
hubo conocido bim las dificultades del asunto, se
segó. Los candidatos 2.°, 3-° y 4.°, después de
hallados, se evaporaron sucesivameule, según iban
enterándose de aquellas mismas dificultades.

Pero los carlislas se distinguen por la terquedad
con que insisten en la realización de sus planes (por
cuya circunstancia tienen grande semejanza con los
asnos, animales los mas testarudos entre todos los
solípedos), y no retrocedieron ante los cu.iiro fias¬
cos consecniivos que habian obtenido en sus gestio¬
nes. Brujulearon ¡lara encontrar el candidalo iitíme-
10.3, y esta vez lo han conseguido à pedir de boca.

—Un profesor novelísimo de los procedentes de
esta libertad de enseñanza que venimos disfrutan¬
do, os la notabilidad veterinana-que, previos cier¬
tos manejos con el club carlista, ba tenido la alia
honra de ir á servir de venhigo, secundando las
bastardas intrigas de unas cuantas decenas de neos,
y dando asi ¡lor tierra con toiios lot-nubles e.fuer-
zos queun compañero-honrado, inslpuido y digno,
estaba desplegando contra el maquiavelismo de una
turba de murciélagos oscurantistas.

Sea en hora buena, señor verdugo neo; mas es
probabilisimO que antes de un mes esté V. conven¬
cido de que ha obrado muy mal; y también es pro¬
bable, sumamente probable, que para entonces los
carlislas furiosos de ese pueblo quieran borrar su
pasado y calarse el gorro frigio eu lugar del bouele.
—Allá lo veremos!

£>o8 coiuuiileadós.—Obran en nucslio
poder dos escritos íirmados por el veterinario don
Antonio Vidal, establecido en llijar: uno de ellos se
reduce à consignar la irgratilud con que (según
dice) ha corre^spondbio á favores otorgados- el vete¬
rinario Ü. Fidel Pamía.-; el otro versa sobre un
suelto de «Miscelánea» que apareció en el núme¬
ro 459, página 2857 de este periódico, cuyo suelto,
aunque no lleva íirma, es extraño á esta Redacción.
Como quiera que los dos asuntos tieiieii un carácier
puramente personal; y siendo una verdad eviden-
li.>ima que, ahora más que nunca-, las circunstancias
criiicas y de¿isivas por que atraviesa nuestra colec¬
tividad social, exigen in)perio.sameute que todos los
buenos profesores estrechen más y mas los vínculos
de un espíritu de compañei isrno iucontrastable, nos
tomamos la libertad de inlerponei aqui nuestros
sinceros y amistosos consejos, suplicando á todos y
á cada uno de bis veterinarios aludidos que desis¬
tan de prolongar una lucha inconvenienle é in¬
fructuosa. ¿No ven la tempestad que está cer-
liiéiulose sobre toda? las clases profesionales? No·
comprenden que, si nos desunimos, nuestra pro¬
fesión veterinaria se |»ierdc iiremisiblemenle? No
han llegado á persuadirse dé que, prosiguiendo
la mal llamada libertad de eirsefianza que hoy exis¬
te, hay una necesidad suprema de combatir todos
juntos, y muy heróicamenle, contra las iuslitncio-
iie« arislpcrálicas de todo genero,-es decir, en favor
del ejercicio libre, única tabla de salvación que nos
resta en el naufragio?—L. F. G-.

ANUNCIO.
PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA GENERALES VE-
TEBlNABiAS, por M. Rainard. Traducción muy
adicionada por L. F, Galleg'o y J. Tellez Viceu.
—Precio: 74 reales en Madrid ó en provincias.
MADRID 1870: Imp. de L. Maroto, üabestreros, 2ü.


